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a existencia de sor Juana en

tanto religiosa está marcada

por la influyente autoridad de
los poderosos eclesiásticos
que norman la conciencia y la

moral individual y colectiva de los novohis-
panos de finales del siglo XVII. La vida
social está, en gran medida, regida porva-
lores emanados de la religión; en un estado
absolutista en el cual el virrey, en repre
sentación del soberano, es vicepatrón de la
Iglesia,es inimaginableuna moral laica.La

i

Textos panegíricos en tomo a

'Mos hombres" de sor Juana

transgresión a los principios religiosos es la
violación a la ética social.

La vida entera del hombre novohispa-
no estuvo trascendida de religiosidad.
La Iglesia católica controlaba vidasy
conciencias. El poder civily el ecle
siástico estaban unidos y en varias
ocasiones se vieron representadospor
una mismapersona. La sociedad no-

vohispana fue una sociedad provi-
dencialista, todo acto humano estaba
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considerado como determinado por
la Providencia. Desde su nacimiento

hasta su muerte, el hombre novohis-

pdno debía sujetarse a los dictados de

la Santa Madre Iglesia, considerán
dolos siempre siffiificativos de la vo
luntad de Dios. No había, por lo
tanto, ni se podía concebir que la hu
biera, ningunaactividadhumanafue
ra de la Iglesia. (Vargaslugo 23).

Si esta sujeción total a la Iglesia es uni
versal para los novohispanos, con mayor
razón lo es, como señalábamos líneas arri

ba,para aquellos que han tomadoelestado
religioso. Tanto hombres como mujeres
que eligen la vida de clausura se ven condi

cionados porunaserie de normas ydedis
ciplinas que son laesencia misma ylarazón
de ser de las órdenes regulares. Como sa
bemos, la palabra regular viene precisa
mentede lasreglas que marcanlaexistencia
cotidiana de religiosos ymonjas.

Es a través de esta forma de vida como
se justifica o se condena a alguien que ha
entregado suspotencias físicas yespiritua
les a Dios. Cada Orden religiosa se norma
medíante las llamadas Reglasy Constitucio-
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nes, especie de libro de oro que contiene cada uno de los actos,
pensamientos ydisciplinas, tanto erteriores comointeriores,por ios
que se debe guiar aquél o aquélla que haya entrado a la vida
monacal. La entrega a Dios debe ser excluyente de cualquier
inclinación yapetencia que no sea la misma enajenacióndel ser con
todas sus potencias, a la relación del individuo con la Divinidad. Es
así que la vocación debe cifrarse en la anuencia absoluta a la vida
del claustro, lo cual sólo se logra con una vocación plenamente
convencida. Ahora bien, ¿está sor Juana guiada por esta vocación

que se mira en aquéllos y aquéllas cuyas biografías nos dicen que
están desde pequeños ansiando el abandonar el mundo para entrar
al servicio de Dios? Sabemos que la respuesta es no, y es la propia

escritora quien se encarga de revelamos el puntual motivo que la
hace abrazar la \áda conventual:

Sabe también Su Magestad que no consiguiendo esto (repri
mirsu inclinación a las letrasy al estudio] he intentado sepultar
con mi nombre mi entendimientoy sacrificárselo sólo a quien
meló dio;y que no otro motivo me entró en reli^ón no obstante

que al desembarazo y quietud quepedía mi estudiosa intención
eran repudiantes los ejerciciosy compañía de una comunidad.

(Sor Juana..., Obras Completas, Vol. IV 444-44.'5)

En sor Juana es declarada, pues, la intención de hacer vida
monástica con el solo propósito de dedicarse al estudio. Incluso
resulta un poco escandalosa la aseveración de contraponer en fran
ca paradoja la "estudiosa intención" y la abierta repugnancia y
desagrado que le causan los ejercicios y la estorbosa y obligatoria
\áda gregaria y uniforme de una comunidad. Es claro -y sor Juana
para nada pretende embozarlo- que ella entra a religiosa por dos
razones: la aversión que hacia el matrimonio tiene y el deseo de
estudiar.

Ambas razones implican significativamente una independencia
tácita del principio de autoridad patriarcal, predominante en una
sociedad como la hispánica, en la que la palabra del varón es
infalibleyse deriva simbólicamente de la autoridad divina. Es claro
que laintelectualque reúne armónicamentela potenciaracionalcon
el interés empírico de la observación de la realidad, está lejos de ser
una asceta o ima mística transportada en inefables e inconscientes
arrobos. La atipicidad de sor Juana reside también en ser una
religiosa cuyomundo creativo ycuyasobras mássignificativas refle
jan un genio laico,más aún, profundamente profano.El receloque
lamonja-escritora despiertaen sussuperioreses puesperfectamen
te comprensible en su contexto: ella representa una transgresión
latente: un Faetón o imas Mineidas convertidas, por obra de una
metamorfosis vergonzante, en murciélagos, especie desafiante a la
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lógica de la Naturaleza, seres híbridos que no acaban de ser ni aves
ni mamíferos. Sabida es su debilidad hacia los transgresores; su
operamagitaPrimeroSueño,seestructura en torno a unaserie tópica
de transgresión, empezando por la sombra piramidal quepretende
también sacrilegamente alcanzar los ámbitos superiores a ellaveda
dos. Si sor Juana es la anti-religiosa en cuanto a docilidad, sumisión
a la autoridad y enajenación de la voluntad, ¿quién o quiénes
encarnan en su tiempo el ideal de perfección que en su sociedad son
los modelos de mimesis para los laicos, quienes de ellos imitan el
ejemplar ejercicio de lasvirtudes cristianas? La respuesta ladan los
innumerables textos hagiográficos escritos en torno a una serie de
hombres y mujeres contemporáneos a nuestra escritora y que son
los protagonistas de relatos fascinantes que con base en su frecuen
cia y popularidad forman un género surgido genuinamente de la
mentalidad y de la necesidad espiritual de los novohispanos, que
conforma el imaginario colectivo de su tiempo y de su entorno. En
relación a sor Juana me interesan especialmente los escritos pane
gíricos dedicados a las figuras de poder que la rodearon; a dos
influyentes religiosos quienes -según buena parte de los estudiosos

de sor Juana- mfluyeron para que ella se diera lo que Octavio Paz
llama "su abjuración". Reproducimos las palabras del ensayista:

Regaló sus libros a su persecutor (Aguiar y SeijasJ castigósu
cuerpo, humilló su inteligenciay renunció a su don más suyo:
la palabra. El sacrificio en el altar de Cristo fue un acto de
sumisión ante prelados soberbios. En sus convicciones
religiosasencontró una justificación de su abjuración intelec
tual: lospoderes que la destrozaronfueron losmismos que ella
había servidoy alabado. (Paz: 608).

Al referirse a los poderosos eclesiásticos que precipitaron su
ruinay su -seguramente- desgano^átal con la renuncia definitiva a
una existencia que sin actividad intelectual perdió para ella todo
sentido, alude a su confesor, el jesuíta Antonio Núñez de Miranda,
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yal«ingilar ymaniático arzobispo de México, Francisco de Aguiar
ySeijas, dequien Francisco delaMaza dijo las siguientes certeras
palabras:

dedon FranciscoAguiary Sebeas, obsesivo donadorde limos
nas, misógino hasta la exageración y enemigo de la literatura,
lo único quepodemos deciresqueeramásdemanicomio que
depalacioepiscopal. (De la Maza: 30).

El padre Núñez de Miranda, a pesar de no ostentar una alta
dignidad eclesiástica, sí en cambio es uno de los más influyentes
conductores de conciencias de su tiempo. Perteneciente a la Com
pañía deJesús, encamaalaperfecciónelférreo espíritu delamilicia
ignariana, que logra laeficaz conversión de los espíritus, por medio
designificativas imágenes que sintetizan ámbitos sobrenaturales y
metafísicos, encarnados en imágenes de una concreción casinatu
ralista. Es lo que San Ignacio llamaba "la composición de lugar",
que hace que el devoto "imagine" los más intrincados parajes
trascendentes, revestidos de temibles pero familiares repre
sentaciones de castigo, que convencen al más reticente. En otro
trabajo en elquealudimos a estepersonaje ya labiografía que de
él escribe Juan Antonio de Oviedo, decíamos lo siguiente:

Núñez tal vez-sin la voluntadconscientede Oviedo-se presen

ta como una autoridad terrible, como el asceta que se sabe el

paradina moraldeuna sociedad. Sonvarios loscapítulos en
los que nos habla de su mortificación, su penitencia y su
continuo controlde las pasiones. No en vanofue el confesor
másprestiffado desu sociedad. (Bravo: 199).

Además de su proclividad para escuchar y recriminar en la
confesión, el padreNúñezfueun muy famoso oradorpastoralde su
tiempo. No obstante -y esto es lo más importante para nosotros,
lectores e investigadores del siglo XX- el jesuíta es un prolífico
escritor.Esto nosposibilita el relacionar su obra literariacon la de
sorJuana yverlodiametralmente opuestas que resultan entre sí.La
de lagenial monja esunaobradecreaciónguiada porlainteligencia,
lacreatividad poéticaypor unlibreespíritu ima^ativo. Núñez, por
el contrario, es un escritor de púlpito que en sus sermones-muchos
de ellos, por cierto, dirigidosa monjas- usa sus más convincentes
recursos retóricos y preceptivos para guiar a los fieles al ansiado
camino de perfección.Su pluma, asimismo, está presente en losmás
renombrados acontecimientos y celebraciones de la cultura domi
nante. Por ejemplo,a él ya otro jesuíta, Franciscode Uribe, se debe
el Túmuloerigidoen honor del monarca Felipe IV, por el Tribunal
de la Inquisición, fechado en 1666.Este honor le concierne, asimis
mo, por ser calificador del Santo Oficio. En las más importantes
celebraciones religiosas encontramos discursos de este orador: en
dedicaciones de templos, canonizaciones de santos; escribe, igual
mente, oraciones fúnebres dedicadas a benefactores. El registro de
este escritor es muyvariado, no obstante, su finalidad como orador,
como ensayista, como tratadista y teólogo práctico, se puede resu
mir en las siguientes palabras de Josefina Muriel:

Los escritosdel padre Núñez de Mirandafueron hechos para
dar mayor alcance y permanencia a lo que decía en público y

enprivado; esto es, lo que exponía en elpúlpitoy aconsejaba

en el confesionario. Su principal temática se refiere a los
medios para vivir con mayorperfección la vida cristiana, en
relación conla seguridad de la salvación eterna; la otra parte
desuobralaconstituyen lossermonespane^ricosy loselogfos
fúnebres. (Muriel: 73).

Decíamos que las noticias más abundantes que sobre este per
sonaje setienen, se deben a su biógrafo el también jesuita Oviedo.
Laobra seestructura endospartes, como escomún eneste tipo de
Vidas. La primera se centra especialmente en lo que podríamos
llamar «su biografía externa", es decir, las acciones que como
confesor, maestro, prefecto decongregación, yotros roles apostóli
cos relevantes, realiza Núñez a lo largo de su vida. En el Libro
Segundose privilegia lo que podríamos llamar la"biografíainterior"
del protagonista, osea, las virtudes que losignifican; elcumplimien
topuntual de sus votos como sacerdote jesuita; el momento de su
muerte; el reconocimiento de sus contemporáneos;y algunos pro
digios que hace al "hablar", ya difunto, con algunas personas. Es
interesante observar, cómo al escritor lo que le interesa especial
mente es elascetismo enelcomportamientode su personaje; de ahí
quesean muy importantes doscapítulos que éleslabona secuencial-
mente yque secentranen lasmortificaciones corporales(XV)yen
lasespirituales (XVI).En el primer capítulo aludidose hablade les
castigos o másbiende losautocastigoscon los que Núñeztrata de
borrar la presencia de esa"cárcel del alma", que es nuestra investi
dura material. El menosprecio del cuerpo y la imnisericorde forma
de anularlo sonrasgos sobresalientes del comportamientoascético.
Al igual que Aguiar y Seijas, Núñez va madurando su condición
ascética en la más férrea disciplina que los prepara para la vida
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trascendente. Enestos pasajes, los delcastigo corporal, nodeja de
estar presente el gusto barrocopor el tremendismo ypor el efecto
sensorial de lasdescripcionesplenas de sensorialidad:

Esta(ladisciplina) la teniatoda ensangrentada, comotambién
el cancel y paredesdel aposento, aunque siempre procuraba
buscarla disciplina quefuesse muydurayfuerte, y con todo,
jamas se daba por satisfecho. (Oviedo: 188).

Esta forma de masoquismo magnificado llega a extremos desa
gradables yescatológicos, cuando el narrador, aludiendo al testimo
niodirecto de la primera persona, manifestada en un "yo",cuenta
que más penoso que el cilicio eran:

el que le causaban con sus mordeduras los muchos animalillos

queenél(elcilicio) secriabanyelmortificadopadresufríacon
grandepacienciay alexia. (Oviedo: 188).

No obstante, las penalidades corporales sólo tienen sentido para
dominar las pasiones interiores, yel biógrafo parece decirnos que
la mayor victoria para un asceta, es el triunfo sobre la propia
debilidad. La pasión fundamental y el pecado sobresaliente del
jesuita Núñez es la cólera, que contenía con un gran esfuerzo. Sin
decirlo, Oviedo sugiere, o el lector lo infiere, que esta impaciencia
colérica es realmente producto de una marcada intolerancia.

Antes decontinuar refiriendo lasvirtudes queOviedo privilegia
en la parte climática de su biografíade Núñez, quisiéramos señalar

cómo el confesor de sorJuana aparece como una verdadera figura
de poder.Cuandoacaecesumuerteloscongregantesde laPurísima,
de la que él fue cabezadurantemuchos años, le erigen unTúmulo,
honor conferido sólo a las grandes dignidades eclesiásticas yciviles.
Este dato nos revela cómo lasociedadnovohispana vive en función
desusgestosyprácticas espirituales yreligiosas; conestoqueremos
decir que es un universo que gira, en cada una de sus acciones,
alrededor de un centro trascendente.

Huelga decir que el virrey conde de Calve asiste a sus honras
fúnebres. No es menos importante la referenciaque haceOviedo a
la amistady admiración que lasjerarquíaseclesiásticas más impor
tantesde su tiempoledispensaron. Tales el casode Aguiar ySeijas
y de Manuel Fernández de Santa Cruz, o sea, la "Sor Pilotea de la
Cruz" de sor Juana.

• •
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Con base en el cumplimiento yconsecu
ción de las virtudes para lograr la perfec
ción, los hagiógrafos crean un personaje
-tipo que cumple sublimadamente con las
señas de santidad que su rol ejemplar lose
ñala.De algunaformau otra, el biografiado
se convierte en un protagonista idealypara
digmático, en el que la relación con el per
sonaje real es, si no falsa, sí hiperbólica y
esencialmente literaria. Veamos algunas de

estas virtudes emblemáticas en la biografía
que sobre Núñezescribe el padre Oviedo.

El Segundo Libro de la Vida de Núñez
se cifra esencialmente en las virtudes que el
confesor de sor Juana vive a plenitud. Los
hagiógrafos proceden de lo general a lo
particular; esdecir,primero teorizansobre
cada una de las virtudes propias del cristia
no ydel religioso perfecto,ya continuación
-y en esto residiría lo esencialmente narra
tivo y novelesco de estos relatos- cuentan
una serie de conmovedores y emocionantes
episodios para ejemplificar vivencialmente
la perfección de su personaje. Así, Oviedo
constata lo siguiente:

Antes de descender en particulara los

admirables exemplos que de todas las
virtudesreliposas nos dexó el Venera
ble PadreAntonio Nuñes, me pareció

necessario pennitir sete capitulo, assi
porque elfervor, diligenciay cuidado
en practicarlas es el que da su mayor
vigory hermosura; comoporaversido
este [el cuidado en practicarlas} una
de las cosas mas principales de su
prolongada vida [...] un tan infatiga
ble fervor y tezón tan incansable en
todo lo que miraba a la observancia
religiosa y exercicio practico de las
virtudes... (Oviedo: 104).

Ante la imposibilidad de detenernos en
el caudal de virtudes que profesa el confe^
sor no sólo de sor Juana sino de la quizá otra
mujer más célebre de su tiempo, Catharina
de San Joan, la famosa "China Poblana",

nos detendremos en la de la pureza o casti
dad, tan importante en una sociedad per
turbada constantemente por las tentaciones
camales y por la presencia pecaminosa del
cuerpo. No obstante, quisiera señalar que
la castidad es muyimportante no sólocomo
control moral y social de una colectividad,

sino porque junto con la pobreza y la obe-

rnm.

diencia conforman los tres votos que el re

ligioso jura el día de su profesión. Inhe
rentes a éstas y como sucedánea inherente
de la pobreza, se encuentra la humildad. El
capítulo VIII del Segimdo Libro se mtitula
precisEunente "Del cuidado yvigilancia que

puso en la guarda de la pureza". El autor
utiliza una comparación preciosa y poética
que admiramos a continuación:

...como el instituto Apostólico de la

Compañía le obligaba a tratar con
todo género de personas, necesitaba

de valerse de otros medios para que

aun en medio de los peligros le con
servase Salamandra viva y vigorosa
sin lesión delJuegola castidad. (Ovie
do: 152).
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La forma más eficaz de salir ileso en los

peligros ytentaciones de la lujiuda, es natu
ralmente evitar el trato con cualquier objeto

de tentación ydeseo; estoesloquehacía el
padreAntonio. Cuando, sinembargo, tem'a
que enfrentar a alguna mujer, el biógrafo
refiere lo siguiente:

El propósito que tenia hecho de no
visitarMujeres lo fardaba tan invio
lable y rigorosamente, que teniendo
por hijas de Confesión muchasde las
más principales Señoras de esta Cor
te... jamás las visitabay si alguna vez
lo hacia era por negociomuypreciso
y muy depaso consumo recato en la
vista, acciones y palabras. Y como
siempre fue muy corto de vista, se
aleff'aba mucho por ello, porque de
cía que quitarse los anteojos en esas
visitas, evitaba la ocasión de mirar

aun inadvertidamente Mujeres.

(Oviedo: 154)

Para concluir con Núñez de Miranda,

diremosque, por irom'a del destino, muere
exactamente dos meses antes que sor Jua

na, el 17 de febrero de 1695, mientras la
escritora fallece el 17 de abril del mismo

año.

Además de la biografía que de Aguiar y
Seijas conservamos -ya también muy con
sultada por los estudiosos de sor Juana-,
hemos localizado unos interesantísimos es

critos,publicados a raíz del fallecimiento de
este Príncipe de la Iglesia. Creemos que
ésta es precisamente la razón por la cual
sobre Aguiar ySeijas encontremos más tex
tos que sobre Núñez. Su calidad de prelado

hizo que el Cabildo eclesiástico de su dió
cesisylas órdenes religiosasde su obispado
le dedicaran sentidas Oraciones Fúnebres,

que han llegado hasta nosotros.
Sobre don Francisco de Aguiar y Seijas

hemos localizado tres panegíricos biográfi
cos,predicados al morir el peculiar arzobis
po de México, célebre por sus recal
citrantes manías; entre ellas la misoginia.
Uno de sus pane^istas dice que con orgu
llo confesaba el arzobispo que: "Por la Di
vina Misericordia ha treinta años que no
veo Mujer alguna" (Pérez: 16).También se
cuenta que no visitaba a los virreyes en
turno por no encontrar a las virreinas; asi

mismo, era famosa la ausencia de mujeres
en el servicio de la casa arzobispal. Era
proverbial que había muerto tan casto co
mo nació.Otra de las obsesiones que lo ha
hecho célebre es la pobreza y la manía de
dar todo cuanto tenía en limosnas. Es cierto

que Aguiar, oriundo de Galicia, había to
mado el hábito de la orden seráfica de San

Francisco, célebre por su renuncia a los



bienes materiales y por su humildad prover
bial. No obstante, la idea fija que Aguiar
tenía de desprenderse de lo material alcan

zó niveles patológicos.
Sobre esta figura del XVII novohispano,

también tan relacionada con sor Juana, to

mamos un texto hasta ahora no trabajado
por los investigadores (hasta donde tene
mos noticia), escrito por el fraile francisca
no Joseph de Torres Pezellin y que lleva el
nombre de Sermón que hizo/ el Venerable

Orden Tercero! de Penitencia del Señor San

Francisco de México /.../ a Don Francisco de
Aguiar y Seixas...l698. Es en este año, tres

después del fallecimiento de sor Juana yde
Núñez de Miranda, cuando muere este sin

gular personaje.
El autor insiste, en este interesante es

crito, en varias virtudes y rasgos de perfec
ción del prelado, sobre todo en su castidad
y candor, que hacía que pareciera una cria
tura exenta del pecado original, "que en él
no había pecado Adán" (2r). Su rigor y
ascetismo, señala Torres, lo hacen un brazo

providencial de Diospara perfeccionareste
arzobispado:

que siendo esta ciudad enferma, des
de que mereció tener la sombra de Su
Señoría Ilustrísuna viniendo a ser su

Arzobispo, comenzó a convalecer de

sus enfermedades, sanando de sus re

lajaciones {...J desde que este Princi

pe vino a ser dignísimo Prelado de la

Iglesia Mexicana, no hay estado que

no se reformase en su instituto ni des
liz que no se contuviese. (Torres Pe
zellin: 3r).

En la virtud que más se solaza el autor
es en la de la Pobreza, que conlleva las de
la Misericordia y la Humildad. Con marca

do estilo barroco, abundando en símiles,

hipérboles e hipérbatos. Torres Pezellin hi
la un bien tramado relato del rasgo de san

tidad para él sobresaliente en el Arzobispo:
su Pobreza. Alude a su generosidad y lar
gueza para con los pobres. También men
ciona la bienaventuranza de aquel que imita
las obras de Cristo; Aguiar fue, según su
biógrafo, "Príncipe en Cristo pobre, según
nos lo enseñan sus obras".

La frugalidad de sus costumbres llama
también la atención del panegirista. La par
quedad en la comida lo lleva a que

M' Si

Su comer era las más de las veces, ya

que no langostas como el Baptista en
el desierto, a lo menos como él se

sustentaba de lechugas o una yerbas

sin mas sazón que coserlas. (Torres;
4v).

Su pobreza se manifiesta en correlacio
nes alternas entre su calidad de Príncipe y

de pobre franciscano. Entre los símiles, el
autor establece el de la mayor de las jerar

quías, que es la de su dignidad pontificia
como Príncipe de la Iglesia,correlacionada
con la de Tercero franciscano, lo alto y lo
bajo se cifran en el Obispo, quien, en un
juego barroco de palabras, conjuga su pre
lacia con su humildad seráfica:

Hizose semejante a los demás Terce
ros, pues como denudándose de su
digtiidad, se puso en estado de mere
cerporque se hizo inferiorrespecto de
su superiorestado. (Torres Pezellin:
6 V. 7 r).

La parte climática del sermón es la co
nexiónentre Aguiarylospobres, uno de sus
más célebres rasgos a lo largo de su vida.
Torres relata la extensísima labor del arzo

bispo como benefactor y limosnero. Narra
innumerables obras de beneficio realizadas

poreldifunto arzobispo. Entre susacciones
filantrópicas el preladose esmeraen dotar
a losrecogimientosde mujeres.Al igualque
el difunto arzobispo, el autor se mimetiza
con su misoginia yemite el siguientejuicio:

Sólo su Ilustrísima ha conseguido el
imposible de enclaustrar mujeres lo-
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cas, puespara ¡asfaltas de juicio edi
ficó recogimientoa sus expensasy ali
dadas de sus limosnas. (Torres
Pezellin: 9r).

Posteriormente y para concluir, e!autor
aborda el tema favorito que orla la celebri
dad de Aguiar ySeijas: su caridad y prodi
galidad para con los pobres. Entre las
anécdotas cuenta cómo despojó a un Santo
Niño de sus joyas para darlas a los pobres;
ejemplar prelado

Para que quiere este Santo Niño tan

tasjoyasy vestidos mejorfuera que lo
desnudaran y vendieran las joyas y

vestidos, para que con su valor vistie

sen losniños vivos desnudos. (Torres
Pezellin; 9v).

El remate de la generosidad del perso
naje es el efectismo de cuándo se le pregun
ta qué conservaba para él, contesta Aguiar:
"dejo para mí la esperanza". (lOv.).

En este bien elaborado sermón, no fal
tan las narraciones prodigiosasy los toques
sobrenaturales; tal es el caso cuando el pre
lado se encuentra a un mendigo, al cual
lleva al palacio episcopal. El menesteroso,
quien padece de lepra, es acostado en cama
de su Ilustrísima. Lo insólito ocurre cuan

do:

bajando a dondeestabasu leproso, lo
que halló fiie que sobre la cama en
que lepuso, sólo se veíala imagende
un Santo Cristo crucifijo. Sin duda
sería a quien había cargado como a
pobre elIlustrísimoArzobispo. (12r).

El final del sermón se pliega a los con
dicionamientos de la retórica del desenlace

yconcluye con patéticas expresiones de de
saliento y lamentación. Con las siguientes
palabras del orador queremos terminar es
te trabajo, con la magnificaciónelegiaca de
este barroco prelado que sintió como abe
rrante el genio de sor Juana:

...y pues es asís, si han quedado lágji-

mas, sentimientos, suspiros o sollo

zos, conviértanse en el sentir de la

infelicidad del pueblo que lo pierde,
que ese sólo es el infelizygoce, cuan
do nuestro Ilustrísimo Príncipepase a
coronarse por el premio de la Gloria

con la Misericordia de Dios. (f.l3r).A
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